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El estudio del uso y la significación de las imágenes marítimas en la producción literaria 
esp:lIïola no ha sido realizado en su conjunto. Contamos, eso sí, con algunos análisis parciales 
que nos ayudan a transitar por una senda casi virginal. Nuestra intención es colaborar en la com- 
pleja tarea de traer a la luz algunos aspcctos inéditos de un asunto que va más allá de los prcsu- 
pueslos lì/ológicos y que podría inscribirse en las investigaciones que lleva a c,lbo la semiótica 
de la cultura. 
Ernst Roben Cunius seÎÍaló la presencia de metMoras náuticas en los poetas romanos, que 
solían hablar de un viaje marítimo al referirse a la composición dc sus obras. Cita abundantes 
ejemplos de Virgilio, Horaeio, Ovidio o Propercio, entre otros. Esta metáfora se convierte en un 
hecho discursivo, o lo que es lo mismo, en una imagen, al configurarse a través de distintas 
variantes de la misma isotopía temática subyacente, en este caso, el proccso que lleva consigo la 
creación artística. 
Así, hacer poesía será desplegar las velas, la obra se convierte en un bajel y el poeta en un 
navegante que tiene que sortear muchas veces grandes peligros: tormentas, oleajes, monstruos 
marinos y mortíferos escollos, antes de llegar al seguro puerto. El naufragio, en cualquier caso, 
tendrá una tematización funesta porque ese final, dadas las creencias de los pueblos de la 
Antig(iedad, impedía realizar el acostumbrado entierro ritual en el que se invocaba la protecciÓn 
de los dioses. 
Esta categorización semiótica de la metáfora náutica está totalmente retorizada en la Edad 
Media' y se convierte en un ttípico empleado por numcrosos poetas. Recordcmos el conocido 
l. - "1...1 ya en la tardía AI1IigUedad, la 'nave del ingenio' era un lugar cOllnín, y la Edad Mcdia lo conservÖ escru- 
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comienzo del Purgatorio de Dante: 
Per correr l11igliori acque alza le vele 
onHli la navicella delmio ingegno, 
che lascia dielro a s': mar sí crudele; 
(Com. PUl'., 1, 1-3) 
Otro caso estudiado cn prol"tmdidad desde hace décadas es el del pocta catalán Ausias March 
(Lcveroni, 1(51). 
Dc modo paulatino, la imagen fue dcsplazando su significado al utilizarse en textos no pOl~- 
ticos. Curlius pone como ejemplo a Cicerón, Quintiliano y San .JerÓnimo. Nosotros, para desta- 
car la pervivcncia a través dc los siglos de este scntido más general, puramente intelectual, recor- 
damos a Cascales, quien concluye el prólogo de sus 7(/blas Poéticas diciendo: 
y mienlras no luvieres a la mano Olros maestros de poesía, al mar tenlpeSlUOSO arrojo eSlas TABLAS 
POÉTICAS; lJuando le fueres anegando en el goll() de la dudosa conrusión, arrímale a ell,ls, y por venlura 
saldnís a la orilla salvo y libre de la tormenta. (Casca les, 1617: 10). 
Véase, también, la reflexiÓn de Lopc de Vega (1562-1635) en el soneto ~2 de sus Rilllas al 
hablar de la actividad inleleclUal y artística en la juventud: 
Canta la edad primera los amores; 
naw sin lastre es el ingenio lierno, 
n~íll1l1las, Vd,lS. xarcias sin govicrno, 
campo sin rrulos y con viciosas Ilorés 
(Pedraz:l, ed., 1993: 3(7) 
I,a imagcn de la navegación como el quehacer del ser humano, su singladura vital, está ya en 
Platón. Ricardo Senabre ha rastreado Sll configuraciÓn filosófica en la obra de Ortcga y Gasset )' 
nos recuerda la filiaciÓn clásica del recurso, dada la riqucza de las imágcnes marítimas y nava- 
les dc la literatura griega (1963: 222). 
Recogemos, sin ir más lejos, un ejemplo dc Sófoc1cs. Ismenc quiere estar junto a su hcnna- 
na Antígona en el momento final: 
Ismene. - Mío cs el hecho, si éSla me lo consiente; tengo parte en la culpa, cargo con ella. 
Anlígona. - No te permite lal cosa la Justicia. No lo lJuisisle hacer, ni le di yo participacilÍn en ello. 
Ismene. - Pero en los males en que eSI;\s, no tengo reparo en surcar junto a li el mar de la desgracia.' 
Como sClïala Lía Schwartz (19~4), en la Antigiiedad se recbaza la navegación por scr una 
transgresión impía del ordenunivcrsal establecido por los dioses. Son ellos los dueiïos de la natu- 
raleza y ellos determinarán su comportamiento. Esta idea cSlá también prcscnte cn la tradición 
judeocristiana. Recordemos las palabras de Jchová al convencer a Job dc su ignorancia: 
i.Dónde eslabas ní cuando yo rundaba la lierra'! 
lliÍzmelo saber, si lienes inteligencia. 
[...1 
i,Quién encerní con puertas elnlar, 
Cuando se derramaba salí.:ndose de su senll, 
Cuando puse yo nubes por veslidura suya, 
2. - 'fì'llIm griego. F-slflli/o, SlÍliJC/es y fo'lIrífJides. '{i-ogedios COIllfJfelos. I'vladrid: Aguil,u', 1978, p. 293. 
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y por su raja oscuridad. 
y establecí sobre él loi dccrcto. 
I.e puse puertas y cerroio, 
y dije: Hasta aquí Ilcganís y no pasar:ís adelante, 
y ahí paraní el orgullo de tus olas') 
(lob, :IX. " Y R-11 ) 
Prccisamcnlc por esto, clmilo dcl primcr navcganlc, JasÓn cl argonaula, alcanzó gran rclc- 
vancia y se convirtiÓ cn símbolo dcl ingenio y del valor humano (véasc, por cjemplo, cl soncto 
84 de las Rill/as de Lope). 
No es extraÎlO, pues, que Ilol<lcio, en la Oda quc dedica a la embarcación qlle fl<lnsportÖ a 
Atenas al poela Virgilio, incluya estos vcrsos que hablan de las irrcspcluosas navcs quc alravie- 
san mares quc no debicran: 
Nequiquam deus abseidit 
prudens Oeeano dissociabili 
telTas. si tamen impiae 
non t:\Ilgende rates transiliulll vada. 
(Odas, 1, :1, 21-2'1) 
Pero veamos cnla poesía cspañola de nuestros Siglos dc Oro, csla isotopía IÏgurativa del mar, 
lcmatizada como la travcsía cxistcncial dcl scr humano. 
Diego llurlado dc Mcndoza (15OJ-I.')7.')) nos dicc en lIllO dc sus romances: 
Va y viene nlÎ pensamiento 
COl1l0 el mal' seguro y manso; 
i,cn:índo tendrÚ algún descanso 
tan continuo Illovimiento? 
[...1 
CO\110 el mar muy sosegado 
se regala con la calma, 
así se rcgnhl el alma 
con tan dicboso cuidado 
[...1 
(!llecua. ed.. IlJX2: 1(6) 
En cstc caso, cslamos antc una nucva variaciÔn dc la isotopía lcmálica básica, prcscntc tam- 
bién cn Horacio, quien recoge cn otra de sus odas el ideal aris(otélico del "lérmino medio", Cll cl 
quc reside la felicidad. Es la aurea mediocrilas, la "dulce medianía" dc BosC<Ín que se explica alc- 
góricamcllte al advertimos cl poeta lalino que no debcmos ir siempre hacia alta mar pcro tam- 
poco accrcamos dcmasiado a la costa: 
Rectius vivcs, Licini, ncque altum 
semper urgendo neque, dum procellas 
cantus horrescis, nillliulll precuendo 
litus iniquunl. 
(Odas, ll, 10. 1-4) 
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El b1\iel que navega 
orilla. ni peligra ni se anega. 
(Blecua, cd., 1963: 1'10) 
l.a alegoría de la vida como navegación" la desarrolla, por ejemplo, en uno de sus poemas 
metafísicos (12,33-42 Y lS2-83) titulado "El escarmiento": 
EslUs Illojadas, nunca enjutas, ropas, 
estas no eseal'lllentadas y deshechas 
velas, proas y popas, 
estos hil:ITOS Illoll:stos, estas fll:dws, 
estos hizos y redes 
qUl: 111l: visten de hil:ITO las paredl:s, 
lamentahles dl:spojos, 
desprecio del naufl1lgio de Illis oios, 
recuerdos Ikspreeiados, 
son, pal1l Illás dolor, hienes pasados. 
1...1 
No solicito el Illar con relllo y vela, 
lli tl:1ll0 al Turco la alllbieión al'lllada: 
[...] 
(Blceua, ed., 1963: 13-14) 
El desgarro barroco se expresa mediante la recurrencia sémica llevada a cabo al desarrollar 
la metáfora inicial, haciéndonos partícipes de sus luchas y afanes cotidianos. Esta rccurrencia es 
utilizada para precisar la condición social del viaje de todo ser humano. En la búsqueda interior 
está siempre presente el otro; en ese sentido se explica la elección de la imagen de la navegación, 
del viaje. Como dice Fernando Hernández, 
[...1 el af<Ín del viajero proviene de su confrontación con el olro, a quil:n se represl:nta y por quien Sl: l:S 
también representado. El otro esl<Í de una forma constante presente en cualqnier viaje y es objeto de la f1m- 
li\sía eon lllaYIÎseula de po(lcr encontrar aquello dl: nosotros Illislllos que se nos escapa en nnestro periplo 
hahitual. (1990: IIX) 
Lía Schwartz (19R4) ha estudiado la transformación que hace Queveclo en varios de sus poe- 
mas morales (v. g., 107, 123, 134, 145) del motivo clásico de la navegación como codicia, pre- 
sente en Ovidio (i'v!efal/1(l/jÓsis, l, 94-5 Y 129-131) Y Séneca (P!/(/cdm, 527-R y 530-1). 
Alfonso Rey (1979: 79-RO) señala que este símbolo de la nave como expresión de la codicia 
humana se encuentra, también, en Horacio (Odas l, 1, 1, 14 Y II, 16) Y continúa apareciendo en 
el Renacimiento (Fray Luis) y en el Barroco, siendo objeto de la atención de los comentaristas 
por su gran difusión. 
Destacamos las conclusiones a las que llega Schwartz con respecto al LISO del t6pico en la 
poesía Cjuevcdesca, fiel reflejo de las tendencias conservadoras presentes de manera activa en la 
sociedad del siglo XVII: 
LIS macroestructuras ideológicas y eultul1lles en las quc se inscriben los códigos Illanipulados por un aUlor 
condicion111l la recepción de motivos e illl<Ígencs tradicionales. Si unos motivos poéticos del tellla de la 
navegación fueron modelo pal1l verbal izar el entusiasmo por descubrilllientos y avcnturas en la época de 
3. - Véase, a este respecto, el artículo de Alberto Navarro (1982): "Quevedo ante el mar". 
:14X 
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Cmlos V, otros motivos del mismo tema terminmon por representar e11emor de toda apertura a lo deseù- 
nocido, de todo c,lIl1bio e innovación. (Sehwartz, 198'1: :125) 
Esta transfollnaciÓn aparece, también, cn el poema n" 66 y en el n" l3X, en el que exhorta con 
vehemencia a una navc nueva: 
i.DÖnde vas, ignorante navecilla, 
que olvidando que fuiste un tiempo haya, 
aborreces la arena de esta orilla? 
(Blecua, ed., 196:1: 117) 
El poeta parccc aborrecer el progreso y pretendc devolverlc a cada cosa su naturalcza primcra. 
I.a transformaciÓn técnica que Ilcva a cabo el hombrc por codicia lo conduce a la destrucciÓn y la 
mucrte porquc cstá cambiando el orden natural de las cosas. 
También esta imagen de la codicia la utilizará en sus poemas amorosos (nO 445) para afirmar 
que valc más cl tesoro de Lisi que todo lo que pucda conscguir el marino que sc lanza al mar: 
Tlí, que la paz del mar, ioh navegante!, 
molestas, eodieioso y diligente, 
por sangrarle las venas al Oriente 
dellllás rubio metal, rico y flalllante, 
Detente aquí; no pascs adel:lIlte; 
h:írtate de tesoros, brevemente, 
en donde Lisi peina de su ti'ente 
hebra sutil en ondas fulminante. 
(Blecna, ed., 1%:1: 49:1) 
No cs cxtraiío, pues, que cl poeta se incline por un clcmento menos dinámico pcro mucho más 
sÓlido al desarrollar la imagen del hombre como un peñasco quc sc asicnta, con fucrza, en mcdio 
dclmar de la vida (soncto nO 9R): 
[...1 
Reinas eon majestml, escollo osado. 
en las iras del mar enfurecido, 
y, de saiìas de espuma, encanecido, 
te ves de tus peligros eoronado. 
(Blecua. ed., 196:1: Xl) 
Luis de GÓngora (1561- I 627), cn cl soncto 340 dedicado a .luan dc Villegas, Alcalde Mayor dc 
Luquc, alaba su aldca y menosprccia la Corte al subrayar la tranquilidad dc la villa frcnte al mar 
turbado de palacio: 
No invidies, oh Vi llegas, del privado 
el palacio gentil, digo el convento, 
adonde hasta el portero es Presentado. 
De la tranquilidad pisas contento 
la mena eniuta, cuando en mar turbado 
ambicioso 1);*1 da lino al viento 
(tvlillé. eds., 1956: 507) 
I.a imagen dcl mar a lo divino, simbolizando cstrictamente cl alma, la cncontramos cn distintas 
composicioncs rcligiosas. De hecho, las imágcncs marítimas constituycn uno de los proccdimien- 
:1,19 
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los estilísticos Ill<ís rccurrentes de la mística espaiíola, como ha dcmostrado Pelipe CìÔme/. Solís 
en su Icsis doctoral (Universidad de Extremadura, 19R7). El mar es la imagcn por excelellcia 
para designar a Dios y la navegaciÔn sc ofrece como la imagcn más gcnuina dcl proccso místi- 
co. 
Cristohal Cabrcra (1513-1597) imagina quc su alma navcga por el mar de la vida en estc 
sonclo. 
ivli tÍnillla. Señor, es nílvcgnnlc 
por este Illar del Il1ulHlo, Illar alllargo, 
l\1ar aneho. Illar profundo, Illar tan largo, 
que cansa tal viaje al cal\1inante. 
Peligros van detrás y van delante: 
la navecilla teme eon el cargo; 
no puede sin tu cruz dar su descargo... 
iOh, sÜlv<lll1e tu cruz, tu eruz triunfante' 
iOh Espíritu, que espiras donde quieres, 
y guías y confirlllas los que anl:ls~ 
Requieren tu favor Illis meuesteres. 
Si !lí, Illi Dios, Ille Illueves y Ille inflamas, 
iré do !lí. mi luz. conllligo fueres. 
al puerto celestial a do Ille lIanlas. 
(Illecua, ed., 19x2: 113-114) 
Fray Luis de L.cÔn (1527/2R')-1591) se veía transportado a un dulce mar gracias a la ll11ísi- 
ca de su amigo Salinas. IVéase el estudio "Las bases mctafÔrieas de Pray Luis de LeÔn" de 
Ricardo Senabre (197X: 39-5R). J 
Aquí la alllla navega 
por un nlar de dulzura, y finalmente 
en él ansí se anega, 
que ninglín accidente 
extraño y peregrino oye o siente. 
(Cuevas, cd.. 1982: 92) 
L.a acusada reiteraeiÔn de la metáfora náulica en la obra de Pray Luis no rehaja su valor. 
Como afirma Ricardo Senabre, 
Lo que singulariza la poesía de rray I.uis no es la uliliz;leiÓn de es laS desgastadas equivalencias Illeta- 
fÓric;ls ni, por tan lo, la originalidad de su mundo illlaginatÎ\'o, sino el tono de autenticidad que recupe- 
ran las viejas fÓrlllulas al ser despoja!!;1s de su tradicional funciÓn ejemplitïeadora y ret<Íriea y adquirir 
la gravidez de un sincero y profundo sentimiento personal, moldeado por experiencias reales. (1918: 53) 
I 
11 
Sor Luisa de la Ascensión (1565-I64R), ell su romancc "A la soledad interior con mi dulcí- 
simo JeslÍs y divino esposo", utiliza la misma imagen: 
y teniendo el Illar en calma, 
lres personas y \Inll esencia. 
siempre están en su presencia, 
con tres potencias y un alma. 
(Navarro, ed., 1989: 111) 
La religiosa quiere reservar en su alma una espiritual celc\ica interior para Dios: 
350 
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Donde viéndose sUlllida 
en aquel profundo Illar, 
encallada por callar 
toda se dé por vencida. 
(Navarro, ed., 1989: 11'1) 
Sor Marccla dc San Félix (1 Ó05-1 óXR), cn su "Romancc 
a una soledad" se vc sumcrgida cn 
un dulcc mar: 
En ti me vi alguna vez 
anegada y sUlllergida, 
en el !llar de dulces aguas 
y riquezas inlÏniws. 1 
(Navarro. ed.. 1989: 222) 
Pcro cuando Ic falta la soledad dcscada, el cquilibrio se rompc y sc dcsata 
la furia dcl mar 
intcrior que la atormcnta: 
Telllpestades se Ievanlan, 
brallla el 111 a l' y la barquilla 
grande torlllenta padece. 
de las olas cOlllbatida. 
(Navarro, ed.. 1989: 225) 
Lopc dc Vcga, cn uno dc sus sonctos morales (Rimas, 20), sc prcgunta, antc 
cl horror de la 
vida, por cl scntido dc nuestro viaje: 
(,quién anda en este !llar para anegarse? 
i.de qué sirve en quillleras consulllirse. 
ni pensar otra cosa que salvarse? 
(I'edraza. ed., 199:1: 229) 
Luisa dc Carvajal (15óó-1614), cn cl soncto "A la auscncia dc su dulcísimo Scñor en 
la 
Sagrada ComuniÓn", ve cn cl mar la imagen de la vida, cn la quc sc debatc 
el alma, pugnando 




Ilravo mar. en el cualllli al 111 a engolfada. 
con torlllenla call1ina dura y fuerte 
hasta el puerto y ribera deseada. 
1,:: 
(Navarro. ed., 1989: 118) i'~.l 
}-JipÖlita dc Narvácz (1" mitad XVII), apoyándose cn la fábula dc Hcro y Lcandro, también 
sc dcbatc en medio del mar inhóspito de la vida: 
ivlas, job felice alllante! pues al puerto 
llegaste deseado de ti tanto. 
aunque con cuerpo Illuerto y gloria incierta. 
y desdichada yo. quien Illar incierto, 
Illuriendo entre las aguas de Illi llanto, 




(Navnrro, ed.. 1989: 132) 
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petrarquismo', tiene infinidad de imitadores en la poesía de nuestros Siglos de Oro. Como ya 
hemos observado, se trata del desarrollo figurativo de la metáfora náutica inicial mediante la uti- 
lizaei6n de varios elementos relacionados semánticamente. 
Fray Luis de LeÓn la ulilizar,j en la oda "Al apaI1amienlo": 
jOh ya seguro puerto 
de mi tan luengo errorl, joh deseado 
para reparo cicl'lo 
<Id grave nml pasado 
reposo dulce, alegre, rcposado!; 
" 
.1 
(Cuevas, cd., 19R2: I OR-I (9) : I 
En otra cOlllposici6n, "En la Ascensión", Fray Luis vuelve a utilizar la misma imagen al 
hablamos de la partida de Jesucristo de la Tierra: 
! j 
Aqueste mar turbado 
ï.Cluién le rondr:í ya freno'!, i,quién conciel'lo 
al viento tiero, airado') 
btando tlí encubiel'lo, 
ï.Clué Nol'lc guiar:í la nave al puel'lo'! 
(Cuevas, ed., 19R2: 114) 
Como vemos, el puerto es la imagen por excelencia para expresar la salvación del alma, víc- 
tima del naufragio espiritual. 
Pedro Malon de Chaide (1530'!- 1589), espera encontrar la misericordia de Dios, puerto 
donde se refugia el hombre: 
;Vlas yo, Ini Dios, espero 
en IU misericordia, que es el puel'lo, 
do el roto marinero 
halla el renlCdio cierlo: 
jPiedad, Seiíol', socorre un peeho muel'lo' 
(Illecua, ed., 19R2: 210) 
Pero no siempre encontramos seguridad al llegar a puerto. Luis de Ribera (1532'?-d. ICJII) 
nos recuerda que solemos tropezar en la misma piedra: 
Del eiego error de la pasada vid:1 
salgo a puerto de Iluevos dcscngnôos: 
seguí nli i11llojo y conocí mis daiíos. 
enfclllHl la ral.6n, lilas no perdida. 
(Blceu'l. ed.. 19R2: 2'1(,) 
1: 
Una de las imágenes de la nave m,ís conocida, la de la barquilla (véase, más arriba, el poema 
de Sor Marcela de San Pélix), la encontramos con relativa frecuencia en Lope" en varios roman- 
ces de La Dorotea y en el soneto 150 de sus Rimas: 
'1. - Véase, para su uso en la liter'llura espmìola del Renacimicnlo, el extraordinario lrabajo de :vl" Pilar 1vlanero 
Sorolla (1990: 21 O-nO) 
5. - El lema de la barquilla alegÔrica es frccuenle en la producciÓn lopesca que hace suyo un IÓpico presenle en 
nuestra cultura, como hcmos visto, dcsde Horacio a Pelrarca. Pueden consullarse los estudios de Albcl'lo Navarro 
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I{ota barquilla mía, que (arrojada 
de tanta embidia y amistnd fingida 
de mi paciencia por el mar regida 
eon remos de lIIi pluma y de lIIi cspada, 
(I'edraza. cd.. 199~: 5I~) 
Quevcdo sc debatc cn clmar dc la vida y, paradójicamentc, afirma cn cl Salmo XX quc cn 
csc combatc profundizó en su dcvoción rcligiosa micntras quc cn las contadas ocasioncs en quc 
halló un pucrto, olvidó pronto aqucllos afanes: 
iQué me cnselió dc votos la tOl'JlIcnta' 
y iqU(~ de samos mi 11Icllloria dcbe 
al naufragio y alnl<1r! jQué de oracioncs' 
NUllca licrra alcanzara: nntes, violenla, 
lIIi nave crrara, pues cI pucrto, breve, 
'lIe Iruio olvido a tnlllas devociones. 
(Blccua, d., 1'J(í~: ~4) 
Cìóngora utiliza la mctáfora marina para rcsaltar, por contrastc, la condición humana: somos 
scres IÏnitos quc acabarcmos volvicndo a la ticrra. El tcrccto pcrtcnccc al soncto 270, "En cl 
scpulcro dc la duqucsa dc Lcrma": 
Si ulla urca se traga el océano 
i,qué cspcra un bajcl luccs en la gabia? 
TOllle tierra, que es tierra cl ser hunmno. 
(iVlillé, eds., 195(,: '1(,9) 
Vuclvc a utilizar la mctáfora dc la navc para refcrirsc a la vida humana cn otro soncto fúnc- 
brc, cl 320, "Dcl túmulo quc hizo Córdoba cn las honras dc la SCÎÍora Rcina Margarita": 
bajcl cn cuya gabia esclarccida 
estrcllas, bijas dc otra mejor Leda, 
scrcnan la fortuna, de su rucda 
la volubilidad reconocida, 
farol luciente sois, quc sol icita 
la razón. entrc cscollos naufragame, 
al puerto; [...1 
(tvlillé, eds., 195(,: 4'Xi) 
Francisco dc Aldana utiliza la misma imagcn cn la "Epístola a Bcnito Arias l'vlontano sobrc 
la contcmplación dc Dios y los rcquisitos dclla": 
Mas, pues, Montano. va mi nal'ccilla 
corriendo este gran mar con slIelta vela 
hacia la infinidad huscando orilla, 
(Cuevas, ed.. 19X2: 240) 
Un caso scmcjantc aparccc cn cl soncto dc Cosme dc Aldana (1 538-'!) compucsto con moti- 
vo dcl fallccimicnto dc su hcrmano: 
Soy, herlllano, sin ti euerpo sin vida 
scea y cortada sclva, inlítil tierra, 
turbada mar, eampo desicrto y guerra 
l.'~ 
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civil. nao de lI1il vientos cOll1batida. 
(Blccua, cd., 1982: 299) 
U amantc dcsgraciado pucdc cncontrar consuclo cn cl pucrto ofrecido por un amigo. Es lo 
quc hacc Cìarcilaso dc la Vcga (1501-1536), quc fuc clrcfugio dc Mario (Jalcota, como nos dicc 
cn su CanciÓn V. 
11. 
por ti el lI1ayor all1igo 
\'es lIllPOrlUJ)O, grave y enojoso: 
yo puedo ser test igo, 
que ya del pel igroso 
naufragio fui su puerto y su reposo 
(Rivers, cd., 1972: %) 
El pucrto más dulce, no cabc duda, es cl pucrto del amor, meta a la que cspcran IIcgar muchos 
poctas. 
Guticrrc dc Cctina (1520-1557) nos cucnta cn uno de sus sonetos quc cstá cmbarcado, 
sufriendo los cmhates dcl mar del amor. 
Cercado de te 1110 1', IIcno de espanto, 
en la barca del triste pensall1iento, 
los rel1los en las l1lanos dellorl1lenlo, 
por I,IS ondas del l!mr del propio llanto. 
(Illeeua. ed.. 1982: 1'13) 
Claro quc 110 siemprc ha dc cncontrarse la nave cn peligro, como dicc Miguel dc Cervantcs 
(1547-1616), che !Jer (([!varia}' Natl(J'({ e bel1a: 
Si el áspero furor del l1lar airado 
por largo tiell1po en su rigor durase, 
l1lal se podría hallar quien entregase 
su Ilaca nave al piélago altcrado. 
(Blceua, ed.. 1970: 178) 
Otro caso similar cs cl dc Francisco de Figucroa (1536'1-1617'1), quc en uno dc sus sonctos 
exclama: 
Volved COl! buen sell1blante ya, señora 
,Iquesos ojos llenos de herl1losura: 
isaead esta vuestra alma a dulce puerto! 
(LÔpez, ed., 1989: 133) 
El barco pucdc pcrdcrsc cntrc la dorada cabellera de la amada, como advicrtc Francisco de la 
Torrc cn uno dc sus sonetos: 
Las peligrosas brav;ls ol!das de oro 
donde perdiÓ mi navecilla el ciclo, 
(Cuevas, ed., 1982: 210) 
El mar siguc sicndo mctáfora cle la vicia y dcl paso del ticmpo en el soncto amoroso 11" 292 
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Fuego a quien tanto mar ha respel:ido, 
y que, en desprecio de las ondas rrías, 
paso abrigado en las cntrarìas mías. 
dcspués de haber Illis ojos navegado, 
[...1 
Yo dejo la alma ,Ilnís: llevo adelante, 
desierto y solo, el cuerpo peregrino, 
ya mí no lraigo cosa semejante. 
(Blecua. cd., 1963: 335) 
En cstc caso nos cncontramos con la rcclahoraciÔn dcl motivo poético dcl pcrcgrino dc amo!". 
Pcro, como ya scîíalara Albcrto Navarro, 
1\:0 suclen vcrse en la pocsía alllorosa de Quevedo mares y naos de alllor COIllO los que ballalllos en los I'ieios 
Cancioneros y ROlllanceros, 1...1 ( 19R2: 304) 
El prisioncro dc amor cs un rccurso habitual dc la pocsía trovadoresca y, postcriormcntc, dc la 
lírica pctrarquista (M" Pilar Mancro, 1990: 134-142). Tamhién cncontramos CII la litcratura cspaijo- 
la mcdicval frccucntcs cjcmplos dcl cauti vo dc amor (M" Rosa 1 -ida, 1977: 14l:ì-149). 
El amor cautivo pucdc cxprcsarsc mediantc la imagcn del condcnado a galcras quc rema sin 
espcranï.as, imagen no muy corricntc aunquc nos hayamos tropczado con algunos casos signi lïcati- 
vos. 
Por cjemplo, cn el soncto dc Gabriel de ßocángel (ló03-lóSX) tillllado "Oycndo en el mar al 
anochecer un clarín que tocaba un forzado", cl poeta aparcce ligado a la diosa del amor como si de 
un galeote sc tratasc, aunque sin dar más dctallcs: 
Mientms yo allnar de Venus condenado 
Pero cl caso más conocido aparccc cn cl Polifcmo gongorino: 
15 
Invidia de las ninras y cuidado 
de cuantas honra cllllar deidades cm: 
ponlpa delmarincro niiïo alado 
que sin ranal conduce SUl'encm. 
(Alonso, 1960,111: (26) 
Dámaso Alonso cxplica en las notas dc su edición cl signiJïcado dc cstos vcrsos: las ninfas cnvi- 
dian a Galatea porquc los dioscs marinos la aman. No cncucntra cxplicaciÔn ni antcccdcntcs de esta 
sorprcndcntc imagen: 
pompa del Illarinero niiïo alado/que sin lilrol conduce su vencm: 'em pompa, orgullo, ostenl:icilÍn del dill.' 
Amor, niiïo y alado, que ciego (sin ranal) conduce COIllO marinero la I'enera o concha de su n Jad re Venus'. Los 
cOlllcntaristas no acaban de explicarse bien, por qué a GÔngom se le oculTe pensar cn cI Amor como marine- 
ro que navcg:l en una concha o vcnem: lo quc dcsazona a los comentarist:ls es no cneontmr antcccdcntcs cn 
la tmdieiÔn grccolatina para csta marincría del Alllor. (Alonso, 1960,111: 627-62R) 
6. - Pueden consull:irse en rclaeilÍn a este asunto los estudios de Antonio Vilanol'a (1952 Y 1972) Y la monogmt'ía 
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El mar puede simholizar el mundo pasional, inferior, en el que vive el ser humano. Este 
mundo es corruptible y perecedero, por lo que necesita scr regenerado. León Hebreo' lo explica 
mediante el mito del nacimiento de Venus. Saturno (tiempo o corruptor) castró a Celio (virtud 
regcnerativa) y arrojó los tcstículos al mar, dc dondc nació Vcnus. Dc estc modo sc traslada al 
mundo inferior la generación y, al mismo ticmpo, la diosa se convicrte en símbolo del apetito 
scxual del hombre. 
Pero detengámonos cn el momento del nacimiento. Afrodita nace de la espuma de las olas del 
mar que se mczcla con los restos dc la castración. Una concha marina será la cuna y cl lecho dc 
la joven diosa y, fÏnalmcnle, la navc que la llcve a las costas dc Chiprc, donde scrá recibida por 
las (-Ioras:.. 
Aquí está la imagen que buscamos, en el milo original. Como anota Antonio Vilanova. 
Cìóngo!'a alude varias veces en su obra a las veneras, como euna, de Venus. Así, en la Soledad 
segunda: 
Contagio original quizá de aquella 
que, siempre hija bella 
dc los cristalcs, una 
venc!';1 fuc su cuna. 
(Sol. 11, X7-<)0) 
y en el romance Al Marqués de Guadaldzar, escrito en 1600: 
De la que nació cn el mar 
las vcnCnlS ClIllas SOIl. 
(vs. <) 1-<)2) (Vilanova. 1<)57: 67:,) 
Ilcmos encontrado dos alusiones a la cuna de Venus en dos pocmas que dedica Quevedo a la 
historia de I-lcro y Leandro: 
Ya el mar le encubre enojado, 
ya piadoso le socorre; 
ellna de Vcnlls le mecc, 
reino sin piedad Ic esconde. 
(Blecua, ed., 1 <)63: 254) 
ìvlaligna luz multiplicó en estrellas 
y grande incendio sigue pobre llama: 
en la ellna de Venus, quien bien ama, 
no debió recelarse de perdellas. 
(Blecua, ed., 1<)63: 34X) 
Sin embargo, como (ìollzález dc Salas alude en Ilota, Quevedo está señalando, simplemellte, 
que Vcnus naci6 del mar. 
En 11110 dc sus romances satíricos (nO 723) aparece ulla referencia directa a la concha de la diosa, 
pero con IIn sentido difcrente: Mane y Sol la utilizan, como escudo, para protegerse: 
JÚpiter corrió eon lanza: 
con la caíia voló Amor, 
cuando en la concha de Venus 
7. - Diálogos de ({/lIO/', Lihro 11, "De la comunidad de amor". 
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se adargaba. Marte y Sol. 
(13leeua, ed., 1963: 890) 
El antecedente que buscamos cstá mucho más ccrca. Ya hcmos hablado dc la Canción V de 
Garcilaso, la famosa "Oda a la flor de Cìnido", que el pocta dedica a su amigo Mario Galcota. El 
apcllido dcl pcrsonajc cs una primcra pista: Mario cs un galcotc del amor. En la séptima estroi'a 
aparecc la cita buscada: 
7. 
Hablo de aquel cativo 
de quien tener se dcbe mns cuidado, 
que esllí muriendo vivo, 
al remo condenado 
en la concha de Venus amarrado. 
(Rivers, ed., 1972: 95) 
No sabemos si Góngora, lcctor de Cìarcilaso, recoge la imagen dcl poeta tolcdano. De lo que 
no cabe ninguna duda es dc quc cstamos antc la misma configuración metafórica, aunquc en cl 
caso gongorino sca cl dios Amor cl quc sc sicnta cn cl duro banco de la galcra-concha dc su 
madre. 
Antonio Vi lanova (1957: 669-(70) rccogc cl único antcccdcntc litcrario en dondc aparece la 
misma idca gongorina dcl Amor marincro y alado, navcgando cn la concha dc Vcnus y afirma 
quc, sin duda alguna, tuvo que tencrlo prcscntc al rcdactar los vcrsos quc ahora estamos cstu- 
diando: un soneto dc las Rime del Marino (Vcnccia, 1603), titulado "Navigatione d'amore", del 
quc rcproducimos cl primcr cuartcto. 
A due di duo begli occhi Orse falali, 
E'nver la Tramontana d'un bcl volto 
Su la matcrna conca Amor rivollo 
Spargea per tUllo il 1l1ar fiamme immortali. 
Como hcmos visto a lo largo dc cstas páginas, las imágcncs marítimas determinadas tcmáti- 
camcntc dcsdc la AntigÜedad van sufriendo, a lo largo de los siglos, innumerablcs transforma- 
cioncs scmióticas quc rcspondcn a las convenciones sistemáticas e históricas cn las quc vivcn los 
poetas que utilizan este matcrial tradicional para sus fines particularcs. 
La imagen dc la navcgación como periplo vital sc fragmcnta para exprcsar distintas circuns- 
tancias: la crcación artística, cl trayecto intelectual, el viaje hacia Dios o la travesía amorosa. 
Todos cstos objctivos sc dcsarrollan a través dc una seric de elementos paradigmáticos quc 
adquicrcn su exacta significación en cada momento histórico. El ejemplo más claro lo hemos 
visto en la pocsía barroca, que transforma todo lo quc toca en mayor o mcnor mcdida. Es lo que 
scñala con agudcza Ramón Andrés' al hablar de la figura dcl piloto cn su excelentc invcntario 
lírico dcl Barroco cspañol, una complcta y brillante sclccción que nos ha cmpujado, en gran 
medida, a cscribir estas páginas. 
8. - "La lïgura del piloto, que fuera una de las predilectas entre los presocråticos, pues su significado era optimis- 
ta, ya que se trataba de alguicn que "guiaba", quc "dirigía" la nave, esto es, de alguien con capacidad de sugerir una 
dirccción, cambió a medida que el tiempo bumano fue transeurriendo hasta convertirse en el ejemplo de quien 
lucha contra los elelllentos y esllí a mcrced de las fuerzas superiores." (Andrés, 1994: 55) 
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